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Cuando el libro La Química Oculta, de Annie Besant y C.W. Leadbeater, se publicó primera vez en 1908, en los circuitos teosóficos se le citaba como una obra maestra de la investigación

clarividente El presidente anterior C. Jinarajadasa (CJ) tuvo mucho que ver con ese trabajo desde las primeras investigaciones de 1895 hasta 1933, y durante ese período aparecieron varios

articulos sobre el terna en la revista The Theosophist.

Algunos miembros científicos, como Elizabeth Preston, fueron expresamente a Adyar para ayudar a CJ en la preparación de la tercera y última edición del libro.

Con el tiempo se puso de moda, al menos en algunos círculos, denigrar las investigaciones clarividentes de Besant y Leadbeater, que por otra parte, nunca se habían adjudicado la infalibilidad, ni habían negado la posibilidad de que hubiera algún error en sus observaciones. Escribían lo que veían tal como lo veían.

Dicen que C VW Leadbeater había estado especialmente preparado en la clarividencia por ciertas personas evolucionadas espiritualmente.

Madame Blavatsky, en su libro La Clave de la Teosofía, mencionaba que aparecería un "nuevo portador de la Antorcha" y sugería que si los miembros de la sociedad Teosófica trabajaban de forma adecuada, tendrían el terreno abonado para recibir el mensaje del Maestro.

Algunos creyeron que la preparación de Leadbeater tenia como objetivo principal permitirle identificar el vehículo de las nuevas enseñanzas. Annie Besant afirmó no haber utilizado sus siddhis, (Siddhis (Sánscrito).- Literalmente: “atributos de perfección”; poderes fenomenales que,

gracias a su santidad, adquieren los yoguîs.) cuando se dedicó al trabajo de la liberación política de la India.

Los científicos, por supuesto, siguen sus propios métodos rigurosos de investigación y el resultado de la investigación clarividente siempre ha quedado fuera de su campo de interés, porque carece de credibilidad en todos los aspectos.

Ha sido recientemente, que el Dr. Stephen Phillips vio la conexión que había entre los últimos descubrimientos hechos por los científicos y las visiones clarividentes que encontramos en La Química Oculta.

Sus libros ESP of Quarks (1980) y Evidence of a Yogic Siddhi (1966) fueron publicados por la Theosophical Publishing House de Adyar, y después se publicaron también Essentials of Occult Quemistry and  Modern Science, del Prof. H.J. Arnikar, Catedrático Emérito de Química de la

Universidad de Poona.

Ahora la revista Physics World (Septiembre de 2003) publica un artículo de Jeff Hughes, del Centro de la Historia de la Ciencia, Tecnología y medicina de la Universidad de Manchester, titulado:

Ocultismo y el átomo: La historia curiosa de los isótopos.

Relata cómo FW. Aston, premio Nóbel de Química en 1922, siguió una pista entresacada de la obra anterior La Química Oculta, de Besant y Leadbeater.

Incluso adoptó el nombre de meta-neón, acuñado por ellos, al isótopo del neón. Hughes dice: La historia de Aston los metaelementos y la Teosofía, la encontré revisando los papeles que Aston tenía en una enorme caja gris en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge, algo que

formaba parte de mi investigación sobre la historia de la física nuclear.

Enterrado entre su material encontré un manuscrito escrito a máquina de quince páginas amarillentas, titulado: ”Sobre la homogeneidad del Neón Atmosférico” y la última página del manuscrito; después de los agradecimientos acostumbrados, etc, contenía una curiosa “Nota sobre el nombre Meta Neón", en la cual Aston admitía la procedencia de ese nombre.

Inicialmente me asombró el hecho de que estuviera siquiera familiarizado con La Química Oculta de Besant y Leadbeater; me interesó ese dato y decidí rastrear la conexión teosófica.

Hughes, nos da después detalles de la forma en que Aston, hablando del peso atómico del neón y del meta neón, ante la Asociación Británica en Brimingham, en 1913 se había referido a la publicación de 1908 de Besant y Leadbeater.

Aston había escrito: Por métodos teosóficos, totalmente ininteligibles para los simples estudiantes de física, (los autores) afirmaban haber determinado el peso atómico de todos los elementos

conocidos y de varios desconocidos en ese momento Entre estos últimos hay uno al que le adjudican un peso atómico de 22. 33 (H=1) y que llaman Meta Neón.

Como este nombre parece adaptarse tan bien como cualquier otro a lo poco que conocemos de las propiedades del nuevo gas, lo he utilizado en este documento.

Hughes señala que, en ese momento, varios físicos notables, incluyendo a Lord Rayleigh Oliver Lodge ,y J.J. Thompson, eran miembros de la Sociedad de Investigaciones Físicas y estaban

interesados en los fenómenos paranormales.

En el contexto de esa época, tal vez Aston tenía la impresión de que podía mencionar en su discurso ante la Asociación Británica, esas afirmaciones tan asombrosas sobre los isótopos de gases raros descritas en La Química Oculta: neta-neón, metargón, meta-krypton etc.

Sin embargo; tal como nos relata Hughes, cuyo libro sabre los principios de la historia de los isótopos será probablemente publicado por Routledge el año próximo, en su Conferencia del Nobel y en su influyente libro de texto de 1922 llamado Isótopos, Aston "reconstruyó la historia de su propia obra para que el nexo que hay entre un neón-22 y los isótopos pareciera algo directo.

Toda referencia a la química oculta fue eliminada. Esta historia reconstruida se aceptó rápidamente como la versión oficial. Jinarajadasa le escribió Aston para decirle que Besant y Leadbeater ya habían descubierto les isótopos entes de que Aston hablara de ellos, pero Aston replicó que a él no le interesaba la Teosofía.

Tanto la cara de CJ como la respuesta de Aston fueron publicadas en 1946 por la Theosophical Publishing House de Adyar, en un folleto llamado : Investigaciones de la Química Oculta.

Parece que CJ no conocía la referencia original que Aston había hecho y que Jeff Hughes da a conocer ahora, ni tampoco su confesión de conocer la obra de los dos Teósofos.

Así pues, incluso la historia de la ciencia se reconstruye de vez en cuando por motivos de conveniencia o de contexto.

El mérito de haber desenterrado la base teosófica en la historia de los isótopos hay que adjudicárselo al físico teórico británico Stephen Phillips.

Será interesante ver qué reacciones produce la publicación, por parte de Routledge, del libro de Jeff Hughes sobre la historia de los isótopos el año que viene.
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